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La relación con la reciente infer­
tilidad de los Cheetahs america­
nos es clara. Los estrógeno s de 
las plantas pueden dañar el útero 
y volverlo fibroso. ~o siempre se 
puede reparar el daño retirando 
los estrógenos. No obstante, si se 

administran dietas adecuadas, de­
bería existir la esperanza de que 
en el futuro se logrará la cría de 
Cheetahs en cautiverio en los 
Estados Unidos. 

El artículo termina anotando que 

no obstante, los resultados del es­
tudio de Setchell plantean algu­
nOs interrogantes sobre los posi­
bles efectos en la fisiología hu­
mana del creciente número de 
productos de soya que todos 
consumimos. 

_____ El cultívo del mes ____ _ 
El futuro del aceite de palma está 
en el Tercer Mundo. Las dos na­
ciones más pobladas del mundo, 
China e India, tienen algo en co­
mún~ ya que el consumo per ca­
pita de aceites comestibles en 
estos dos países está por debajo 
del nivel recomendado por la Or­
ganización Mundial de la Salud 
(OMSl. 

La OMS ha establecido que una 
persona debe consumir 12 kilo­
gramos de aceites comestible's al 
año para asegurar pleno desarro­
llo físico y mental. No obstante, 
en la India se consumen 6 kilos al 
año y en la China 7. 

Se calcula quP para el ano 2000, 
la población actual del suhcont.i­
nente indio de mil mElones d~ 
habitantes llegará a 1.300 millo­
nes y la de la China. de mil mi-

lIones, pasará a 1.200. 

El bajo consumo per cap ita de 
los dos países, unido al esperado 
aun1ento de la población, signifi­
ca que los dos países constituyen 
inmensos mercados potenciales 
para los aceites comestibles. 

El vicepresidente del Consejo Ma­
layo de Cultivadores de Palma 
Aceitera (MOPGC), Datuk B. 
Bek-"'ielsen dijo que "por lo tan­
t.o, I2n f'l suhcontínente indio y 
la China radica el futuro creci­
mient.o de la participación del 
aceüe de palma malayo". 

En la China, el consumo de 
aCFites comestihles está aUffiPn­

tanda y se espf'ra que este allo 
importe 300.000 toneladas de 
aceite de palma. Se calcula que 
la India aumentará la importa-
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ción de aceites comestibles a dos 
millones de toneladas, en su ma­
yoría de aceite de palma, debido 
a la reducida producción nacio­
nal de maní, por causa de la se­
quía. Dijo además que "el grueso 
de la expansión y crecimiento del 
consumo de aceites comestibles 
se registrará en el Tercer Mundo y 
no en los países desarrollados, 
donde ya se conSumen suficien­
tes. Los países del Tercer Mundo 
serán los prineipales ímportado­
res de aceítes comE'-stihlcs y, por 
lo tant.o , es import.ante que :Ma­
lasia les demuestrp el debido res­
peto, garantizando su satisfac­
ción". 

Esto significa que les debe garan­
tizar la oferta regular del produc­
to que quieren, o sea aceite de 
palma de excelente calidad. 

. ' 

Aclaraciones con respecto a la ASA 
El hecho de que el aceite de pal­
ma haya surgido en forma meteó­
rica y haya opacado al aceite de 
soya como aceite, ha df'spertado 
la ira de la Asociaeión Ameritana 
de Cultivadores de Soya, la cual 
ha emprl'ndido una crunpaña an­
ti-tropical muy elaborada. Es 
agresiva y ha costado (;S$20 mi­
llones. En ella la ASA sostiene 
que los aceites tropícales -espe­
cialmente los de palma y coco­
constituyen una amenaza para la 
salud del consumidor, puesto que 
contribuyen a las pnfermedade.'l 
cardíacas. El ataque de la ASA 
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incluso ha llegado a hacer un m 0-

vimiento político, con el fin de 
enmendar las leyes a]ünenticias 
de los Estados Unidos y lograr 
que el aceite de palma y sus co­
terráneos sean rotulados en for­
ma discriminada como grasas 
saturadas .. 

No obstante, la ASA carece de 
hf>chos contundentes. Basándose 
en medias verdades y en investi­
gaciones ya revaluadas, el at.aque 
al aceite de palma conduce a 
conclusiones erróneas; el aeeite 
de. palma no actúa como grasa 

saturada, ni existe evidencia con­
eluyente alguna sobre el papel 
que desempeña en las enfermeda­
des cardíacas. Además, incluso el 
aceite de soya puede convertirse 
en aceite saturado mediante la hi­
drogenaóón, hecho que por su­
puesto la ASA pasa por alto. 

Aún está por verse si los proyec­
tos de ley se convierten en leyes. 
Incluso hay quienes no se dejan 
engañar. El escritor Soh Eng Lim 
analiza la táctica "sucia" de la 
ASA y los llamados peligros de 
lo~ aceites tropicales. ..... 
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La Campaña de la ASA: 

NO ES MAS QUE UNA 
HIPOCRESIA 

El cabildeo de la ASA para lograr 
que pase una ley de rotulado del 
aceite de palma como grasa satu­
rada se basa en datos falsos y ob­
soletos, y no es más que un in­
tento por conservar la participa­
ción en el mercado. 

Me irnagino cómo se sentirían los 
americanos si, por alguna razón, 
un grupo de malayos -o para el 
efecto, de mongoles- conscien­
tes de los problemas sanitarios, 
propusiera una "ley de rotulado H 

con el fin de limitar las importa­
ciones y el consumo de produc­
tos americanos en Malasia, y en 
otros centros industriales y co­
merciales del mundo. 

Como lo dijo un periodista muy 
perceptivo, imaginen la reacción 
de los países exportadores de car­
ne si algún grupo interesado del 
mundo sugiriese que todos los 
productos de res y cordero lleva­
ran el rótulo: "Contien(~ carne, 
una b'1'asa saturada", 

Es obvio que est.as medidas sf'rían 
ahsurdas. ~o solamente irían en 
contra de las reglas de la decen-

cia y el sentido común, bino que 
atentarían contra los principios 
reconocidos de no establecer ba­
rreras al comercio de algunos 
productos selectos o a sus pro­
ductores por causa de detalles 
irrelevantes, como lo son el lugar 
de origen, la descendencia racial 
de los productores o distribuido­
res, etc. 

EL PROYECTO DE LEY DE 
ROTULADO: Es sorprendente 
que sea este enfoque cavernario 
el que los legisladores y ciudada­
nos de los Estados Unidos debe­
rán aceptar y aprobar cuando 
pase la nueva ley de rotulado, 
auspiciada por el poderoso cabil­
do agrícola de Washington, o sea 
la banca del poder y la legislación 
gubernamental de la política 
americana. Así. cuando todo esté 
dicho y hecbo, el principal im­
pulso del controvertido "proyec~ 
to de ley de rotulado" que ha 
sido presentado al Congreso, es la 
idea de que, sin tener en cuenta 
los aspectos técnicos invo)ucra~ 
dos, los "'aceites tropk.ales"-, 

c:omo tales, son Jos responsables 
de que los americanos sufran in~ 
fart,os, que es una de las prinei~ 

pales causas de mortandad pre­
matura en los Estados Unidos. 

Los supuestos efectos nocivos del 

¡~~~I MERCAbOS 
El crecimiento de la cosecha SO~ 
víética de girasol reducirá los re­
querimientos de importación del 
país y hará que la oferta y con­
sumo de aceite de girasol supere 
las expectativas de la Comunidad 
Económica Europea y muchos 
otros países. 

La cosecha mundial de girasol 
aumentará 1,8 millones de tone­
ladas. 

Después de la baja de la última 
cosecha, la producción mundial 
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de semilla de girasol ha recupera­
do su tendencia alcista. En las 
últimas dos cosechas que termí~ 
naron en el 85/86 ya había au­
mentado un promedio de 2 rni~ 

llones de toneladas anuales. Du­
rante la cosecha pasada, declinó 
800.000 tom'ladas, puesto que la 
producción argentina bajó casi a 
la mitad y se presentaron rerluc­
ciones en China y en los Estados 
Unidos, las cuales no se vieron 
compensadas por el aumento de 
la cosecha en Europa. Turquía y 
la India. 

consumo de grasas y aceites alta­
mente saturados fueron los que 
alentaron a la Asociación Ameri­
cana de Cultivadores de Soya, en 
su desesperado intento por salva­
guardar el mercado de la soya 
contra la entrada del aceite de 
palma y otros productos compe­
titivos, a lanzar una agresiva cam· 
paña contra lo que identifican 
como "los peligros de los aceites 
tropicales". Fue dentro de este 
contexto que el aceite de palma 
y otros productos similares cons~ 
tituyen una seria amenaza para la 
salud del consumidor americano. 
Que la ASA elaboró una serie de 
campañas organizadas, con el fin 
de desincentivar el uso del aceite 
de palma y de otros aceites tropi­
cales a costa del aceite de soya 
(un producto de consumo del 
cual, al ser un subproducto del 
cultivo de fríjol de soya), la ASA 
depende para aumentar los ingre­
sos y rentabilidad agrícolas, A 
nivel político, esta actividad sur­
gió dentro de un movimiento 
para convencer al congreso de los 
Estados Unidos que las leyes 
alimenticias existentes deben mo~ 
dificarse, con el fin de garantizar 
que el aceite de palma y otros 
productos relacionados sean ex~ 
cluidos, al identificarlos como 
"grasas saturadas". 

Continúa próximo BoleUn 
Traducidu de: 
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No obstante, esperamos que para 
esta cosecha el marcado aumento 
vuelva a su rumbo y la produc­
ción mundial llegue al récord de 
todos los tiempos de 20.7 millo­
nes de toneladas. Más de las dos 
terceras partes del aumento se 
esperan en la Unión Soviética y 
Argentina, y el aumento restante 
correrá por cuenta de la Comuni­
dad Económica Europea, Tur­
quía y Suráfrica. En el resto del 
mundo, como grupo, se espera 
una ligera reducción de 250.000 
toneladas. 
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